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LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Hechos 11:19-26; 
13:16-42; 17:18-34.

PENSAMIENTO CLAVE: El apóstol Pablo, al procurar llevar el evan-
gelio al mundo, nos da un ejemplo de cómo necesitamos aprender a 
adaptar la manera en que presentamos nuestro mensaje, dependiendo 
del contexto y la cultura a los que estamos testificando.

Los misioneros adventistas pioneros rápidamente aprendieron que 
necesitaban presentar nuestro mensaje de la verdad presente en una 
forma tan culturalmente relevante como fuera posible. Hoy, la inicia-
tiva de la Misión Global de la Iglesia mundial de los adventistas del 
séptimo día patrocina centros de estudio en diversas partes del mundo, 
para explorar maneras de construir puentes hacia las personas de otras 
religiones y culturas. Antes de que podamos comunicarnos con efec-
tividad con otras personas, necesitamos comprender su cultura y su 
manera de pensar.
	 Esta semana analizaremos lo que significa adaptar nuestro mensaje 
a personas en diferentes circunstancias. Y lo hacemos considerando las 
diversas maneras en que el apóstol Pablo, un creyente firme e inflexi-
ble en la verdad, acomodó la forma de presentar el mensaje de Jesús a 
audiencias específicas. ¿Qué podemos aprender de Pablo que nos capa-
citará para alcanzar mejor a la gente con la verdad presente?

Sábado	 5 de julio

Lección 2	 Para el 12 de julio de 2008

“A todos me hecho de todo, para que de todos modos salve a algunos” (1 
Cor. 9:22).

   PARA MEMORIZAR:

“Todas las cosas a todos los 
hombres”: Pablo predica al mundo



SE ANIMA A PABLO PARA LA MISIÓN

	 Después de la experiencia del camino a Damasco, algunos de los 
apóstoles no estaban convencidos de que él fuera un verdadero discípu-
lo (ver Hech. 9:26). Tal vez temían que fuera enviado como espía para 
infiltrarse en la iglesia y producir problemas adicionales. En ese momen-
to, Bernabé se puso de parte de Pablo y lo defendió (vers. 27, 28).
	 Bernabé era un hombre “bueno, y lleno del Espíritu Santo y de fe” 
(Hech. 11:24), y fue de gran ayuda para Pablo al comenzar su ministe-
rio.

	 Lee Hechos 11:19 al 24. ¿De qué manera comenzó la iglesia en 
Antioquía? ¿Cuánto éxito tuvieron las iniciativas misioneras?
____________________________________________________________

	 Los líderes de la iglesia de Jerusalén oyeron acerca del nuevo gru-
po de creyentes en Antioquía, una de las tres ciudades principales del 
Imperio Romano en ese tiempo. Inmediatamente enviaron a Bernabé, 
grandemente respetado, para ayudar a establecer y edificar la iglesia.

	 Lee Hechos 11:25 y 26. ¿Por qué crees que Bernabé escogió a 
Pablo para ayudarlo?
____________________________________________________________

	 El libro de Hechos está lleno de eventos sorprendentes: Saulo, el 
perseguidor, llega a ser Pablo, el misionero; el evangelio de salvación 
llega a ser buenas nuevas para todos, no solo para los judíos; y ahora 
Pablo ministra a una iglesia establecida indirectamente como resultado 
de su persecución.
	 Durante un año, Bernabé y Pablo enseñaron a la gente. A medida 
que la iglesia crecía en fuerza, desarrolló un espíritu de compasión y 
ministró a otros. Los miembros de la nueva iglesia enviaron ayuda fi-
nanciera a sus hermanos y hermanas en Judea, que sufrían un hambre 
severa (Hech. 11:28-30). De este modo, no guardaron para sí mismos 
sus propias bendiciones; cuando surgió una necesidad, estuvieron listos 
para ayudar. 
	 La iglesia de Jerusalén, al oír acerca de Antioquía, envió a Berna-
bé para ayudarles. Y Bernabé, al saber del llamado experimentado por 
Pablo, trajo a Pablo para ayudarlo. Y esa iglesia, al oír de las necesidades 
en Jerusalén, les enviaron ayuda.

	 ¿Qué lección podemos aprender acerca de ayudar a otros con las 
cosas con que nosotros mismos hemos sido bendecidos?
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Domingo	 6 de julio



TODO PARA TODOS 

	 “Me hice todo para todos, a fin de salvar a algunos por todos los 
medios posibles” (1 Cor. 9:22, NVI).

	 ¿Qué quiere decir Pablo cuando declara que él se hizo “todo para 
todos”? Podemos estar seguros de que, cualquiera que sea su significa-
do, el apóstol no estaba defendiendo componendas. No está hablando 
de modificar el evangelio, las doctrinas, la ética o cualesquiera verdades 
de la Palabra de Dios. Está hablando acerca de que estas cosas fueran 
tan atrayentes y comprensibles como fuera posible para las diferentes 
culturas.
	 Pablo actuó como modelo de este enfoque, al usar diferentes mé-
todos para alcanzar a personas diferentes.
	 Por ejemplo, al intentar alcanzar a los judíos, Pablo llegaba a una 
ciudad, visitaba la sinagoga y enseñaba (ver, por ejemplo, Hech. 9:19-
22; 13:14-16).

	 Lee Hechos 13:16 al 42. En su sermón ¿dónde comienza y termi-
na su breve panorama de la historia bíblica? ¿A qué autoridad apela 
para demostrar que Jesús es el Mesías? ¿Qué te indica esto acerca del 
enfoque de Pablo hacia los judíos?
____________________________________________________________
____________________________________________________________

	 Lee Hechos 14:8 al 18. ¿De qué modo la forma en que habla 
Pablo a los paganos –que no creían en el Antiguo Testamento– fue 
diferente de sus discursos a los judíos?
____________________________________________________________
____________________________________________________________

	 Pablo no hace ninguna apelación a las Escrituras como autoridad 
(él alude al Antiguo Testamento en el versículo 15, pero en la forma en 
que podría citar a un poeta, no como una autoridad). Más bien, apela 
al mundo natural y a la evidencia que da la naturaleza de un Dios 
Creador. Y señala la futilidad de adorar a los ídolos.

	 ¿Cuán lejos deberíamos estar dispuestos a ir al tratar de alcanzar 
a la gente en su propia cultura? ¿Cómo podemos evitar los peligros 
de ir demasiado lejos; es decir, de comprometer la verdad en nues-
tro intento de esparcirla?
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Lunes	 7 de julio



UN TESTIMONIO A LOS FILÓSOFOS

	 Una de las actividades misioneras mejor conocidas ocurrió en Ate-
nas, el hogar de algunos de los más grandes filósofos de la antigüedad, 
tales como Sócrates, Platón y Aristóteles. No obstante, cuán interesante 
es que con toda la filosofía, y todos sus llamados a la razón y a la ló-
gica, la ciudad todavía estaba “entregada a la idolatría” (Hech. 17:16). 
Este es un testimonio de que, a fin de cuentas, la filosofía no puede 
responder a las necesidades humanas básicas.

	 Lee Hechos 17:18 al 34. ¿Qué enfoque usó Pablo al tratar de 
alcanzar a estas personas? ¿Qué fue lo que no usó? ¿Cuánto éxito 
tuvieron sus esfuerzos?
____________________________________________________________
____________________________________________________________

	 Los epicúreos enseñaban que la felicidad se obtiene al vivir una 
buena vida con placeres modestos. Los estoicos, por otro lado, esti-
mulaban a las personas a contentarse con lo que tenían. Juntos, los 
filósofos estoicos y los epicúreos escucharon a Pablo en el mercado y 
comenzaron a discutir con él, llamándolo “palabrero” (Hech. 17:18), o 
“charlatán” (NVI).
	 A pesar de ridiculizar a Pablo, estos filósofos lo invitaron a ha-
blarles en una reunión en el Areópago –donde se reunían un grupo de 
filósofos para evaluar enseñanzas nuevas–, en lo que hoy conocemos 
como el Monte de Marte.
	 En su discurso, Pablo dio forma a su mensaje a esta audiencia pa-
gana (vers. 22-25) conectándose con su cultura. Se refirió a una estatua 
que ellos habían levantado al dios no conocido, y lo identifica como el 
Dios Creador.
	 En ningún momento se refirió Pablo a las Escrituras, como lo hu-
biera hecho ante una audiencia de judíos. Más bien, señaló otra vez al 
mundo natural, con el que ellos estaban familiarizados, y lo conectó 
con lo sobrenatural. Y, aunque Pablo no usó las Escrituras, su mensaje 
para ellos fue, claramente, muy bíblico.

	 ¿De qué modo las cosas de la naturaleza hablan a tu corazón 
acerca de Dios? ¿De qué manera podrías cultivar un mayor aprecio a 
nuestro Creador por medio de las cosas de la naturaleza?
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Martes	 8 de julio
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EL MENSAJE EN EL MONTE DE MARTE

	 Lee otra vez Hechos 17:18 al 34. Repasa su discurso. ¿Dónde en-
cuentras estas doctrinas básicas: la Creación, la Redención y el Juicio? 
¿De qué modo te suena como nuestro mensaje, como adventistas?
____________________________________________________________
____________________________________________________________

	 Pablo no solo conocía la literatura pagana; citó partes de ella de 
memoria. Primero, citó a un poeta cretense que escribió: “En él vivi-
mos, y nos movemos y somos” (vers. 28). Y segundo, al pagano Clean-
tes, cuyo poema de amor al dios Zeus contenía la línea: “Porque linaje 
suyo somos” (vers. 28). En cada caso, Pablo tomó algo de la cultura de 
ellos y lo conectó con la verdad que él quería enseñarles.
	 Elena de White escribió: “Con la mano extendida hacia el templo 
repleto de ídolos, Pablo descargó la preocupación de su alma, y expuso 
la falacia de la religión de los atenienses. Sus más sabios oyentes esta-
ban asombrados al escuchar su razonamiento. Demostró que estaba 
familiarizado con sus obras de arte, su literatura y su religión” (HAp 
195).
	 Luego añade: “Las palabras de Pablo contienen un tesoro de co-
nocimiento para la iglesia. [...] Si su discurso hubiera sido un ataque 
directo contra sus dioses y los grandes hombres de la ciudad, se habría 
expuesto a sufrir la suerte de Sócrates. Pero, con un tacto nacido del 
amor divino, apartó cuidadosamente sus mentes de las deidades pa-
ganas, y les reveló el Dios verdadero, que era desconocido para ellos” 
(HAp 198).
	 Pablo comprendía que, antes de poder conducir a la gente adonde 
queremos llevarla, primero tenemos que encontrarnos con ella donde 
ella se encuentra. Esto significa centrarse en sus necesidades, sus in-
tereses, y dar nuestro mensaje en una forma que se conecte con ellos. 
Esto no significa diluir el mensaje. Es un tema de comunicación: hablar 
a la gente en términos y en un lenguaje que ella pueda entender.

	 ¿Cuál fue el aspecto de la enseñanza de Pablo que provocó el ma-
yor rechazo en ese ambiente? ¿Por qué? ¿Qué nos debería decir esto 
acerca de los límites al tratar de explicar, en forma racional, todo lo 
que creemos?

Miércoles	 9 de julio
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EL MÉTODO PAULINO DE PLANTAR IGLESIAS

	 Lee Romanos 15:18 al 23. ¿De qué modo él pudo afirmar: “Todo 
lo he llenado del evangelio de Cristo” (vers. 19), cuando obviamente 
la mayor parte de la población no era cristiana todavía? ¿Qué nos 
indica la respuesta acerca de cómo hemos de determinar qué es el 
éxito?
____________________________________________________________
____________________________________________________________

	 Pablo escogió comenzar nuevas congregaciones en ciudades estra-
tégicas por toda la región. Eligió lugares que eran ejes importantes de 
transporte –sobre carreteras romanas importantes o puertos de mar– y 
que eran centros importantes de comercio, intercambio o adminis-
tración. De este modo, estableció faros estratégicos por toda el área, 
haciendo planes para que los nuevos grupos de creyentes llevaran las 
buenas nuevas a las regiones que rodeaban esos centros. Aunque la 
obra de Pablo había terminado, la tarea de extensión solo había co-
menzado para los creyentes nuevos.
	 En su segundo viaje misionero, Pablo, con la ayuda de Timoteo y 
Silas, estableció una iglesia cristiana en Tesalónica, la mayor ciudad de 
Macedonia. Estaba ubicada en el cruce de dos importantes carreteras 
romanas y era un puerto marítimo principal para toda esa región. Un 
grupo bien establecido de creyentes, en esa ciudad, proveería un centro 
desde el cual otras iglesias pudieran crecer por toda esa zona.
	 Esto es lo que realmente sucedió. Pablo dice: “Habéis sido ejemplo 
a todos los de Macedonia y Acaya que han creído. Porque partiendo de 
vosotros ha sido divulgada la palabra del Señor no sólo en Macedonia 
y Acaya, sino que también en todo lugar vuestra fe en Dios se ha ex-
tendido” (1 Tes. 1:7, 8).
	 Esta iglesia fue un modelo para otras. Es muy interesante que la 
palabra griega para iglesia (ekklesía) no era una palabra específicamen-
te cristiana. Se usaba para cualquier reunión de personas en diversos 
ambientes. Sin embargo, la ekklesía cristiana fue llamada para ejercer 
funciones específicas: no solo para adorar juntos, sino también para ex-
tenderse a sus comunidades con las buenas noticias que ellos mismos 
habían recibido.

	L a iglesia no existe exclusivamente para alimentar a sus propios 
miembros. ¿Cuál es tu propia actitud? ¿Vas a la iglesia procurando 
solamente atender tus propias necesidades o vas allá esperando dar 
más de lo que recibes?

Jueves	 10 de julio
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PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: “Así variaba el apóstol su manera de 
trabajar, y adaptaba el mensaje a las circunstancias en que se veía colo-
cado” (OE 124).
	 “Hay algunos que no se convencerán con ninguna presentación 
de la verdad. El que trabaja para Dios debería, sin embargo, estudiar 
cuidadosamente el mejor método, a fin de que no surjan prejuicios 
o se despierte la combatividad de sus oyentes”–Elena G. de White 
(AR&SH, 25 de noviembre de 1890).
	 “Los obreros de Dios [...] no han de ser hombres de una sola idea, 
estereotipados en su manera de trabajar, incapaces de ver que su de-
fensa de la verdad debe variar según la clase de gente entre la cual tra-
bajan y las circunstancias a las cuales deben hacer frente” (OE 125).
	 “Por una bondad paciente y alegre, y una cortesía cristiana, él ga-
naba los corazones de la gente, aquietaba sus prejuicios y procuraba 
enseñarles la verdad sin excitar su combatividad. Todo eso lo hacía 
porque amaba las almas de los hombres, y deseaba llevarlos a Cristo 
para que pudieran ser salvos”. –Elena G. de White (SLP 162).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
	 1. ¿De qué modo comunicarías mejor a un estudiante universita-
rio ateo lo que creemos como adventistas? ¿Y a una persona de otra 
religión? ¿A alguien que cree en la Biblia pero que no es adventista? 
¿A un ex adventista? ¿A alguien que parece totalmente indiferente a 
todo el tema de la fe o de Dios?
	 2. No importa cuán diferente pudiera ser nuestro enfoque, ¿cuáles 
son algunas de las cosas comunes que siempre deben acompañar nues-
tro testimonio a otros? Es decir, ¿qué cosas deberían estar siempre en 
el centro de nuestro testimonio, no importa cuáles sean las circunstan-
cias?
	 3. ¿Cuán centrada en la misión es tu iglesia local? ¿Qué puedes 
hacer para ayudar a tu iglesia a participar más en extenderse hacia tu 
comunidad local?

Resumen: La comunicación no ocurre si el oyente no puede compren-
der lo que se está diciendo. Pablo proporciona muchos ejemplos de 
cómo debemos traducir, en nuestro testimonio, las buenas nuevas a 
términos que la gente pueda comprender.

Viernes	 11 de julio


